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Foto Milton Díaz


El día de su posesión como presidente de la República, el 7 de agosto de 2018.





FAMILIA Y PRIMEROS AÑOS



Si bien hay que decir que el presidente Iván Duque Márquez es producto de un tremendo fenómeno de opinión llamado Álvaro Uribe Vélez, también hay que destacar que su vida está plagada de historias, experiencias, aventuras y enseñanzas que lo hacen un personaje lleno de carisma y conocimiento, con una gran capacidad para conectar con la gente y con una concepción del servicio público que, sin duda, le dará un aire renovador a la política colombiana en este primer cuarto del siglo XXI.


Iván Duque Márquez llegó a la Presidencia de Colombia al caer la tarde del domingo 17 de junio de 2018. Con actitud moderada, reposada, sin grandes algarabías, recibió los resultados de las votaciones de ese día en el salón de una habitación de un hotel del norte de Bogotá, rodeado apenas por un puñado de familiares, amigos y colaboradores entre los que estaban su esposa, María Juliana Ruiz, su fórmula vicepresidencial, Marta Lucía Ramírez, y uno de sus grandes amigos, Jorge Mario Eastman, quienes fueron los primeros en darle el emocionado abrazo de felicitación tras el triunfo.


Dos días después, cuando la Selección Colombia de Fútbol debutó en el Mundial de Rusia 2018 y había que madrugar para no perderse los partidos, Duque no tuvo ningún problema en publicar una foto en su cuenta de Twitter acompañado de su hijo Matías, acabados de levantar, luciendo orgullosos la camiseta amarilla del onceno nacional, que tantas alegrías y pasiones ha despertado dentro de los colombianos. Ese es el presidente de la República.


Su llegada al poder se dio en un momento histórico para Colombia, que sin duda influyó en su pensamiento político y en la construcción de sus propuestas de gobierno. Para esas fecha confluyeron varios factores en el panorama político colombiano, entre ellos el proceso de paz que realizó el gobierno del presidente Juan Manuel Santos y su equipo de negociadores, encabezados por el exvicepresidente Humberto de la Calle Lombana, y que había logrado desarmar a los principales líderes de la exguerrilla de las Farc, un grupo insurgente que durante los últimos cincuenta años azotó al país con masacres, reclutamientos de menores, violaciones, secuestros y todo tipo de vejámenes que gran parte de los colombianos quería dejar atrás. Este proceso de paz fue uno de los hechos que marcaron el rumbo del presidente Iván Duque.


Aunque varios gobiernos habían intentado llegar a una negociación con las Farc, solamente fue durante la administración del presidente Juan Manuel Santos, entre 2010 y 2018, cuando se dieron las condiciones necesarias para ello. Para sacar adelante estas negociaciones, se planeó una estrategia detallada que consistió en no cometer los mismos errores en los que se había incurrido en el pasado, en otros procesos de paz fallidos, y que solo causaron frustraciones entre los colombianos, y en asesorarse de expertos internacionales en diálogos de paz para que esas conversaciones tuvieran el éxito que finalmente lograron.


Sin embargo, ese proceso de paz, que se llevó a cabo en La Habana durante casi seis años y con la constante compañía de los gobiernos de Noruega, Cuba, Venezuela y Chile, generó en Colombia una enorme polarización política entre los defensores de esas negociaciones y quienes cuestionaron gran parte de lo acordado con las Farc, orilla en la cual se ubicaron Iván Duque y el uribismo, la corriente de opinión del expresidente Álvaro Uribe Vélez.


A este hecho se sumaba la aparición de un fenómeno de opinión que levantó su voz en las elecciones presidenciales de 2018 a través de candidatos de centroizquierda como el exgobernador de Antioquia Sergio Fajardo y el exalcalde de Bogotá Gustavo Petro, quienes encarnaron los reclamos de este grupo de colombianos –casi todos jóvenes, la mayoría de ellos universitarios–, que decían estar hastiados de los politiqueros y los partidos políticos tradicionales, los cuales terminaron sufriendo una de las derrotas más atronadoras de su historia.


Iván Duque también se empapó, en gran medida, de ese estado de opinión que se respiraba en Colombia en ese momento, pero en su caso por el lado de quienes apoyan al expresidente Álvaro Uribe. Sin embargo, su llegada a la Casa de Nariño, el palacio de los presidentes en Colombia, no fue solamente producto de este fenómeno o de sus críticas al proceso de paz y a los partidos políticos tradicionales, como muchos sectores de opinión creen. En la casa de sus padres, en la que pasó varios de los momentos que más lo han marcado en su vida, se respiró política desde siempre. Por un lado con su madre, Juliana Márquez Tono, una politóloga tolimense que se movió en el sector público por varios años; y por el otro lado con su padre, Iván Duque Escobar, exgobernador de Antioquia, exministro de Estado y exregistrador nacional del Estado Civil, entre otros cargos, quien siempre militó en el Partido Liberal y que le dio a su hijo, Iván Duque Márquez, las primeras lecciones sobre el ejercicio de lo público, lo cual fue su vocación hasta la muerte, y le enseñó las bondades de trabajar por los demás y las satisfacciones que deja esta labor, cuando se hace con honradez y sacrificio.


Este ambiente político que se respiró en la casa de sus padres hizo que Iván Duque Márquez se fuera preparando poco a poco, con esmero y dedicación, para estar, algún día, en las grandes ligas de la política nacional. Y a fe que lo consiguió llegando a ser el jefe del Estado, un cargo que concita uno de los mayores poderes políticos en la Nación.


Para llegar allí, a la Presidencia, una de las características que Iván Duque Márquez más explotó fue su juventud, la cual trasmitió frescura y renovación entre varios de los colombianos que lo apoyaron. En el momento de ser elegido presidente, el 17 de junio de 2018, no había cumplido los 42 años. Los cumplió mes y medio después, a pocos días de posesionarse como uno de los mandatarios más jóvenes de la historia reciente de Colombia.


Para algunos sectores de opinión su juventud es una virtud que debería tener cualquier gobernante ya que le da fogosidad, energía, ideas nuevas, innovadoras y un aire de transformación en la anquilosada y vetusta política colombiana, que para muchos prefirió quedarse en el siglo pasado. Para otros, sus escasos años de vida pueden ser un signo de debilidad, de inexperiencia. De hecho, uno de sus competidores en la campaña presidencial de 2018 cuestionó en varias oportunidades su falta de recorrido y experiencia en el manejo de los asuntos públicos. Pero al final de la campaña la mayoría de los ciudadanos prefirió darle su voto de confianza a Duque, así muchos consideraran que no tenía la veteranía y el recorrido necesarios para asumir la conducción de uno de los países con mayores fracturas sociales de América Latina.


Pero tal vez el filtro más exigente por el que tuvo que pasar Iván Duque para llegar a manejar el país fue el de su propio partido político, el Centro Democrático, en el que debió superar el escrutinio del expresidente Álvaro Uribe Vélez, jefe máximo e inspirador de esa joven colectividad, quien le dio el impulso definitivo para llegar a la Presidencia de la República.


Álvaro Uribe Vélez es un personaje que merece un punto aparte. Se trata de uno de los líderes de opinión más rigurosos, recios y reconocidos en Colombia, al que muchos ciudadanos idolatran como si fuera un mismísimo santo que bendice con sus milagros a los devotos que le siguen. Uribe ha creado una relación con sus simpatizantes que lo ha llevado no solo a que lo amen incondicionalmente, sino a que lo respalden en las urnas y le hayan ayudado a elegirse a sí mismo en dos ocasiones (2002 y 2006), a Juan Manuel Santos en otra (2010) y a Iván Duque en una más (2018). Se trata, como se dice en el argot político, de una «máquina» para conseguir votos.


Para muchas personas en Colombia, Iván Duque no hubiera llegado a la Presidencia de la República si Uribe no hubiera estado detrás de él, promoviéndolo, dándolo a conocer, sacando lo mejor de su esencia y moldeando, con paciencia y laboriosidad, a un líder que encarnara el proyecto político por el que el uribismo ha luchado en el país durante los últimos años y que mantiene cautivado a un amplio sector de la opinión pública.


La figura de Uribe sobre Duque fue un hecho definitivo para que lograra imponerse en las urnas frente al candidato de izquierda Gustavo Petro, en unas elecciones presidenciales que se caracterizaron, como pocas veces había sucedido en la historia colombiana, por una puja entre la derecha y la izquierda.
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El día de su posesión como mandatario de los colombianos, con su vicepresidenta Marta Lucía Ramírez, la primera mujer en ocupar este cargo en la historia de Colombia.


La posibilidad de que un candidato de izquierda llegara a conducir los destinos del país provocó temor e incertidumbre sobre el futuro en gran parte de la población colombiana. Varias decisiones de carácter económico y empresarial se congelaron a la espera de conocer quién sería el siguiente jefe de Estado en Colombia. Algunas empresas prefirieron retrasar un poco sus decisiones importantes y muchos colombianos que pensaban invertir su dinero –en negocios, comercio o finca raíz– optaron por dejarlo guardado a la espera de saber quién sería el elegido y no correr riesgos, como posibles expropiaciones de sus bienes.


Este temor que se vivió en la campaña presidencial de 2018 entre varios colombianos llegó a tales niveles que la llamada «cláusula Petro» hizo carrera como una herramienta para protegerse ante eventuales efectos de decisiones presidenciales. La «cláusula Petro» fue un acápite que algunas notarías del país permitieron a los ciudadanos incluir en sus contratos de negocios en la que se decía que si Gustavo Petro era presidente, ese pacto se desharía inmediatamente y sin formula de juicio. Hasta allá llegó la incertidumbre por un posible gobierno de izquierda en Colombia.


Pese a todos estos miedos, la democracia se impuso y el triunfo de Iván Duque en las votaciones de aquel 17 de junio de 2018 no dejó espacio para la duda: 10 398 689 votos ciudadanos sobre 8 040 449 que tuvo el candidato de la izquierda Gustavo Petro. La victoria fue aceptada por todos los sectores políticos y celebrada por las masas uribistas que reconquistaron, de esta forma, el poder que habían perdido en los últimos ocho años de la historia de Colombia, después de que Álvaro Uribe Vélez abandonó la Presidencia de la República, en 2010.


Pese a su ascendencia tolimense y paisa, curiosamente Iván Duque Márquez nació en Bogotá, en la Clínica del Country, el primero de agosto de 1976, en pleno signo de Leo. Dicen algunos expertos en astrología que Leo está regido por el Sol y que, por eso, en algunos casos, a los nacidos bajo este signo del zodiaco les gusta ser el centro de atención. Así como el Sol es la estrella alrededor de la cual gira todo el universo.


Según algunos astrólogos, dentro de las fortalezas que tienen los nacidos bajo el signo de Leo, el del presidente Iván Duque, están el ser creativos, apasionados, generosos, de buen corazón, alegres y humorísticos. Igualmente, los Leo piensan en los menos favorecidos y siempre buscan la manera de ayudarlos a cambiar esta situación de calamidad. Todas las características que cualquier país del mundo envidiaría que tuviera su presidente.


Sin embargo, algunos astrólogos dicen que en los Leo también pueden aparecer características que pueden convertirse en debilidades como la arrogancia, la terquedad, la flojedad y la inflexibilidad. Tal vez por esta ambigüedad entre virtudes y flaquezas es que el presidente Iván Duque recuerda constantemente una de las frases que más le repetía su padre, Iván Duque Escobar: «No se crea más que nadie, pero tampoco menos que nadie».


Hablar de Iván Duque Escobar, el padre del presidente Iván Duque Márquez, es referirse a uno de los hombres más recordados y queridos en la política antioqueña y en el Partido Liberal. Iván Duque Escobar nació en Gómez Plata, un pequeño municipio a 88 kilómetros al noroeste de Medellín, la capital del departamento de Antioquia. Este poblado tiene alrededor de 23 000 habitantes, los cuales viven de la caña de azúcar, el café, el maíz, las frutas, el plátano y la yuca.


Duque Escobar vino al mundo en 1937, en un humilde hogar de esta población antioqueña. Estudió derecho en la Universidad de Antioquia, donde comenzó a trasegar por la senda del liberalismo, en el que se mantendría hasta el día de su muerte, el 3 de julio de 2016, en la clínica El Rosario, de El Poblado, en Medellín, a sus 79 años de edad.


Iván Duque Escobar tuvo tres uniones sentimentales: primero con Claudia Samper Mejía; luego con Juliana Márquez Tono, la madre del presidente Duque, y por último con Leonor Barreneche. Con su primera esposa, Claudia Samper Mejía, Duque Escobar tuvo a María Paula Duque Samper, una abogada egresada de la Universidad de los Andes, magister en gerencia de comunicaciones, que trabajó en Microsoft Colombia como directora del sector público y segmento empresarial por diez años, en Empresas Públicas de Medellín (EPM) durante siete años y que se ha desempeñado como vicepresidenta de relaciones estratégicas de una prestigiosa aerolínea colombiana, puesto en el que ha tenido a cargo las relaciones de esta empresa con los gobiernos de la región, los medios de comunicación, las redes sociales y los gremios de la producción.


María Paula Duque Samper, la hermana del presidente Duque, tiene otra faceta en su vida: es una consumada defensora de los derechos de las mujeres en el campo laboral. Esta inquieta abogada lucha por el crecimiento de su género dentro de las empresas y esporádicamente da charlas en diferentes instancias, académicas y empresariales, sobre cómo combinar el éxito en el trabajo con el esfuerzo que significa ser una buena ama de casa y criar hijos productivos para la sociedad. De hecho, ella se muestra como un ejemplo de esta exitosa mezcla.


En 1998, María Paula Duque Samper se casó con el reconocido periodista colombiano Néstor Morales, con quien había tenido un noviazgo durante cinco años. Algunas versiones de prensa indican que los amores de María Paula y Néstor comenzaron en el noticiero de televisión del experimentado y legendario periodista Yamid Amat, donde trabajaba Claudia Samper Mejía, la madre de María Paula. La boda entre ella y Néstor Morales tuvo lugar en la Hacienda San Marino y de esa unión hay dos hijos hombres: Gabriel y Emilio, nietos de Iván Duque Escobar.


Para el presidente Iván Duque su padre, Iván Duque Escobar, fue un liberal «de raca mandaca», que se mantuvo fiel a los postulados de esa colectividad durante toda su existencia. José Obdulio Gaviria, uno de los hombres más polémicos del país, pero también más conocedores de la política antioqueña, cuenta que Iván Duque Escobar era uno de los pocos estandartes del «turbayismo», la corriente del expresidente Julio César Turbay (1978–1982), en Antioquia.


Una de las misiones que Julio César Turbay le encomendó a Iván Duque Escobar fue la Gobernación de Antioquia, entre marzo de 1981 y agosto de 1982. Según José Obdulio Gaviria, para ese momento las principales fuerzas dentro del liberalismo antioqueño eran el «llerismo», de Carlos Lleras Restrepo, quien fue presidente de Colombia entre 1966 y 1970, y el «lopismo», de Alfonso López Michelsen, que ejerció como jefe de Estado entre 1974 y 1978. El turbayismo era una tercera fuerza en el liberalismo en Antioquia, pero minoritaria.


Este lazo entre Iván Duque Escobar y el Partido Liberal ha hecho que el presidente Duque –en muchos aspectos de su vida– se sienta un liberal más y que por ello quiera que su retrato acompañe a los demás expresidentes liberales, en el salón destinado para ello en la sede del Partido Liberal, una vieja casona cerca del centro de Bogotá. Y así se lo ha hecho saber a varios dirigentes del liberalismo.


La época en que Iván Duque Escobar fue gobernador de Antioquia fue una de aquellas en las que la familia se trasladó a ese departamento. Su hijo Iván, quien para ese entonces ya era un niño inquieto por los temas políticos, tuvo la oportunidad de acompañar a su padre en varios recorridos por diferentes municipios antioqueños. En esos momentos fue cuando comenzó a percibir lo que se siente servir a la comunidad.


En esos años también, la familia pasaba sus vacaciones en cercanías a Porce, un corregimiento del municipio de Santo Domingo, ubicado al noroeste de Medellín. Cuentan varios antioqueños que ir a Porce es impregnarse de las más puras y añejas tradiciones de esta región del país, las cuales consisten en el respeto absoluto por la religión, por el recato y por la familia como base fundamental de la sociedad. De hecho, muchos paisas llevan a sus hijos y a sus nietos a vacacionar por estas tierras para mostrarles la antioqueñidad en toda su expresión. Este fue el caso de Iván Duque Escobar, quien en esos años se esmeró por inculcar en sus hijos un sentido profundo de lo que es ser antioqueño.


En Porce, un tío de Iván Duque Márquez tenía una finca en la que la familia pasó las vacaciones durante varios años. Allí, el pequeño aprendió a montar a caballo, a ordeñar vacas y otras faenas propias del campo, las cuales le enseñaban los hijos de los trabajadores de la propiedad con quienes Iván Duque Márquez compartió su niñez en esas temporadas.
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Foto Martín García


Iván Duque Escobar, en noviembre de 2000, cuando se desempeñaba como Registrador Nacional del Estado Civil.
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